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PRECIO PE SUSCRIGCION. 

Por un mes 
Por tres id 
Proviik̂ ftias, por un ra«í • 
Peí» ttes í t l . . r . . . '... , . . . . 
yu jiúiíiero su'iílto cttatro cua'ftos. 
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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde Utícói.íiiuos línea has
ta 12 según el número de- veces. 

A los; !j«f;critor̂ .s se le» reijaiará seguB 
el valor. 

Toda'inseréion en I.' *2.° y ' 3 . ' página á 
71 céntimos línea. ' , .'-.':. • 

DE INTERESES MATERIALES, O E l í i m LITERARIO, ARTÍSTICO O E I T I C I A S . 

CNICb PIJNTO DE SUSCRICION: En la Iledaccion y Administración de este periódico, sita en la calle del Principé Alfonso, 
iiúm. 32; donde también se harán toda clase de reclamaciones. • . • ' . 

i' 
Il iTSnB£»S MATERIALES. 

El á'eal decreto de 2 t de No-
viembíeAUiíao que ha principia
do á regíT el 1." del actual, es 
una disposición tan notable que 
bien püédéEt'SEGUÍA, dedicarle al
gunas Hqeas sin íraipásár los lími
tes qué su redaccíoft se ha tra
zado, pues que ageno de carácter 
politioeí • afecta á' Tos intereses ma
teriales de sus lectores cuya mEiyor 
{)arte creemos pertenece á la cíase 
avoreclda por él. Con la pequeña 

rebaj^tbecha por ahora en los 
aranoeles ha iniciado la apeteci
da reforma de nuestra legisla
ción aduanera, y este paso dado 
í̂ n |1 cii)[)ijnif> de lá libertad de co
merció, tia ¿ecíio concebir lia es
peranza:! de ver derrocado un dia 
no lejano el imperio de la protec-
cionl • ' 

Por eso la prensa periódica de 
todos los matices, ha dado un dia 
de treguas a l a discusión de las 
cuestiones |iolí ticas para dedicar 
articalos laudatorios á su autor; 
í ^ ^ s ó la generalidad de los Espa
ñoles' hati démóstráíjo públicamen
te su satisfacción en las numerosas 
rettfiiíaoes habidas en Madrid y en 
<itna<i tftiiohas capitales; y por eso 

en fin las esposiciones que se han 
elevado al Excmo. Sr. Ministro de 
Hacienda dándole el parabién por 
tari acertada disposición han reu
nido en poco tiempo la firma de 
multitud de personas representan
tes de todas las clases sociales, 
í; Solo una que vive del monopo

lio y pretende ser representante 
de los intereses de la industria 
española ha, como protestado de 
esta unánime aprobación por me
dio de comisiones y recursos enca-
minadok á conseguir la derogación 
ó la suspensión cuando menos, del 
Real decreto Citado, supliendo para 
conseguir su intento, con los so
fismas lo que les falta de razón, 
y con las influencias cuanto care
cen de justicia. Por fortuna la 
dignísima persona á quien iban di
rigidas, ha sabido apreciarlas en 
lo que valen y, como era de esr 
perar, ha demostrado con su con
ducta que la reforma iniciada de 
nuestro sistema aduanero no ha 
sido una medida arbitraria é in-
meditada, si no una acertada reso
lución conveniente al bien del pais 
y exigida por la opinión pública. 

Los defensores de la protección 
han demostrado con esto una vez 
más que el interés que manifiestan 
por la industria española, solo en
vuelve deseos interesados- y egoís
tas. Repelidas veces les hemos oído 

confesar cuando se han visto ata
cados por los partidarios del Hbre 
cambio, que la industria española 
no solo podría soportar alguna re
baja en los derechos protectores, 
si no también que siendo esta exi
gua y lenta, podría servtrla de 
estímulo para su perfección,' si 
bien para paliar los efectos dC' esta 
confesión han acudido á la descrip
ción de los horrorosos efectos que 
según ellos produciría el plantea
miento repentino del sisten .̂a del 
libre cambio. Pues bien: la defor
ma ahora se ha comenzado de una 
manera lenta, casi impei'cq)Uéle, 
la rebaja hecha en los arancejeá 
es exigua, meditada y perfectím:iea-
te conforme con las prescripcion:es 
de una ley esencialmente í>rot^-
cionista, por coná^iente; al ha
cerle tan tenaz oposición los pro
ductores han probado una vez más, 
repetimos, que lo que desean e« la 
continuación del statu-quo en la 
protección, que lo que quieren es 
el monopolio para seguir enrique
ciéndose, los menos á cosía de la 
fortuna délos más. 

Después de entregado este ar
tículo á la imprenta hemos laido 
en la Gaceta de Metdrid una Real 
orden por la que •§. M. ha teñido 
á bien suspender los efectos del 
Real decreto de '27 de Noviembre 
con r e s p e t o á los azúcares refi

nados, y modificar la tarifa d® 
ciertas especies de hierros, resjpe-
tando cual" debemos las razones 
que hayan, obrado en ef ánimo de l 
ExCnio. Sr.. Ministro de Hacieiíáé, 
para decidirle á (iponsejar tal met-
dida á S. M., Imbiéramos retiradp 
este arliculo si no nos decidiese 
á dejarle correr la consideración 
de que cuanto en él hemos con
signado 'és úinéariíéiTtí^ ^•¿i^i) nues
tra humilde opinión en eL |errenó 
de la ciencia, y que las conside
raciones afiuntadas eíí éí 'aunque 
retiradas como desde lúégCi 'que
dan cion respecto á kisf artiéulos 
cuya, modificación se ha , d e c r ^ -
dó , sóñ táhibifen aplicables á aq^^:• 
líos que están ann vigentes. 

El dia 6 se inauguró cpnio^Q^ 
fe^ ttaünóiadó;' é^í el ^áítrtl-ídM 
Circulo Industrial-,esta sociedad. 

La primera autoridad de esta 
provincia presidió el acto, al que 
as¡stieroíu»'graiiíu>úiinero <Íe' fedi-
viduos de posición oficial y mu
chas personas hótíiblcs de la po
blación. El a c t o . h i é brillante, y 
esperamos corresponda él resulta
do de esta institución á las e^^p^rfin-
zas que todos ^ eoñpil)ieíon\]al7oir 
las indicaciones de lQS.SeQores<|ii^ 
u.sáron d e la palabra. . : , ; ! • ' 

—35— 
—•JStf roe fArevla * pensario/ mur-

touTé]«i ,€apsita» «turdido dó esta cpn-
fusion. Es igual, añadió mudando de 
*«no, ;pod«is contar conmigo/ 
* -^Hermano/ dijo Carolina. 

—Si, 8ít hermano vuestrol repitió Pa-
Wa.ti»niiáHfteat« conmovido.* 

Se sejMtnro» y se dirigía Carolina á 
su apasentó cuándo de repente se le pre-
•eító ÍAIUO. 
•• -f Qiiié hay? la preguntó. 
—Se lo ne confesado todo^ 
—dHo» habéis-perdido! 

: ^~Al HieoQs lio me- casaré coa él¡ 
—-Adiós, CareUnal 

:. -Qi» vais? 
—Es precisa qire al punto salga de 

«ílB «a«9<i, 
-^Pero cuando volveré á veros.' 
-r-Espro que muy preste. 
Estaba Angelina muy distante desos

pechar lo qjie. €» 1*, quinta ocurría. 
Durmió profundamente hasta que el pri-
mr r̂ yî  de «»l: quV penetró en sues-
U«eí«,i U «nuncio, qjM se acercaba la 
W>«a Í9I d^sa^iwo/. 

—sJaHa, dijo ciüiwl» «¡ntró tó ¿0*0»* 
Wwií^nw Uft,5»^u«!ÍW. ' 

dimienlos..., no abandonándome nunca.. 
Ah/ como no estar crgullosa con el ho
menaje de un hombre que las mus al
tivas quisieran para sí.' 

—l'ero quién es él? esclamó Pablo 
impacientado. 

—oh! todavía conocéis solamente una 
parte de mi desgracia, prosiguió Ca
rolina meneando tristemente la cabeza. 

El. capitán se-acercó mas a ella: 
'-Temcriais el coniiarrae el resto? 
—No sois vos mi ünico apoyo en el 

mundo? respondió la doncella. 
—Carolina, llamadme hermano, dijo 

Pablo conmovido, y JBPO consagraros todo 
el cariño de tal, añadió con acento 
solemne. 

—Hermano mió! csclamó ella preci
pitándose en sus brazos. 

—Nombradme al que amáis, diroKna, 
y os prometo que seréis su esposa. 

—Es acaso posible? 
—Góiiio? 
—Y Sí tuviera Qtrt)S comprottisos? 
—-Cítpolhial esclamó PaMo, cottciBieh-

áú tina so^echá iÑíWehtina, aiájais... J 

de las bujías y de las a. añas, no ;^ 
verdad? - . . . < • -

—AÍi! s'ov muy culpable por jio xm** 
ros, «•sclonio Carolina anega(ia an lágri
mas y cubriéniloso c! rostro CQueirtrain»» 
bas manos. , . ' , . • '.,". 

A tan inesperada salida, hirg^iiose 1^4 
blo como un hombro herido dé W ba
lazo en el corazón. • •• • i;- d 

—Dios mío! Uiüs mió/ qnereií: miiw 
taroifs? murmuró sin poderse tener e» 
pié y te^ldíenijojos brazos en su der
redor. •••,:•: -• ¡ ! 
< Dcjó.sc caer por fin sobro una'stHaí 
exalando un grito doloroso y ronapiéé 
llorar dulceniente, como si sus bifrimaHii 
las primeras que derramaba, «i.rVi«Mi| 
de algún consuelo á su dolor. > %l 'i 

Ina , conmociofl awinepda eon táíes 
síntomas alarmó á Carolina: conoeJRiqM 
acababa de desir^zap. par4 siemfie el 
Corazón que naas la andaba c p ^ miti»! 
do: pero lo que wa*. iwpr^lftt k-.-hlM 
lué v,er al capitán, tan «^nosOf tan w^ 
reno RV¡, tod^, llorar y flee<^j»ps« tKifm 
un nijü^ €íî  ep eí?«io «B «^tríMleftti-
do; •^()nstrttos§i'.,4f tííMeíi !«0'Jebte«i|i#«, 
rar nada bueiío.'y se acerco á Pablo 
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